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Para el éxito de esta doctrina es preciso en todas 
nuestras u n id a d e s :

Una fuerte moral combativa 
Una fé rre a  d isc ip l in a  
Una perfecta organización

ESTOS SON NtJESTKOS SOU>ADOS. CON L A  rC E B Z A  DE SUS A K H A S  VAN 

ARREBATAND O  PUEBLO TRAS PUEBLO A  LOS FACCIOSOS. PO R  ELLOS 

PASAN  LLEVANDOLES L A  L IBERTAD  7  L A  INDEPENDENCIA QUE LES

FUERON ARREBATAD AS

Picos y palas para la victoria
lU agnifica la ixx  la realiaada por loe batallones de fortificación! Magnifica 

7 provecáiosa.. ^  toda conquista merece elogio, la consolidación del terreno con­
quistado no loe merece menee. En toda guerra, lo Importante no es s<^  efectuar 
avances, dominar posiciones y  asaltar trincheras, sino dejar el terreno arrebatado 
al enemigo en condiciones tales que lo conviertan en posesión firme y  permanen­
te del Ejército leal.

En 106 sectores cercant» a la capital de la República, en los frentes det Sur, 
en todas partes, ha destacado e! trabajo llevado a  cabo por estos batallones. A  
pocos metros del invasor se construyen parapetos, minas subterráneas, paredones, 

'etcétera, Wesde los cual''s se hostiliza constantemente a los facciosos y  se facilita 
^  avance de nuestros soldados abnegados.

Picos y  palas señalan el camino del triunfo popular. Son pasos adelante que 
^  no retroceden. Significan el la n za m ien to  de nuestra victoria y  storen sendas 
fi»c la  perspectivas y  objetivos de m a y «  alcance.

Los batallones de fortificación desempeñan un trabajo Utilísimo en esta 1u- 
cruenta contra los enemigos de la clvliizaciMr. Cuentan con innumerables hé­

roes caldos en el desempeño de su cometido. 7  representan, a más de esto, un 
Bitnbok> creador. Ellos constmirán la nueva España. Sus instrumentos, que boy 
s ^ e n  para dar c«msisteDcia al terrm o conquistado, día tras dia, al invasor, ser- 

mañana para edificar escuelas, imlversldades. sanatorios de reposo, barrios 
^ le ta r io e . P a ia  rectmstrulr, en fin, todo lo que destrozaron los Invasores y  tral- 
*^88, en su torpe afán de dominar por la fuerza a q u ien » hoy defienden una 

tusta y  honrada: la independencia nacional de su país y  las libertades de- 
"^ rá t ie a s  del munda

Ya comenzamos a practicarla 
D ECIAMOS en comentarios an- 

teriMce relativos a  las opera­
ciones victoriosas que vienen reali­
zándose en loe frentes det Centro, que 
ana de sus experiencias más intere­
santes había sido la  de la  SO LID AR I­
D AD  DE LOS FRENTES. En el Bo­
letín del Estado Mayor, a este ret^ec- 
io, se dice muy acertadamente en su 
último número: “ L a  doctrina de la 
solidaridad de loa frentes, reconoci­
da como óptima por todos los partidos 
d d  Frente Popular y  todas las sin­
dicales y  todos los Gobidnos que se 
sucedieron en España a partir de ju­
lio de 1936, y  qoe no había sido poes­
ía  en práctica por causas numerosas 
y  complejos, conocidas públicamente 
unas, ignoradas otras de tes grandes 
masas antifascistas, empieza a ser 
aplicada al fin. Cuando escribimos es­
tos comentarios se petea por inicia­
tiva nuestoa en Aragón, en d  Centro, 
en Extremadura y  en Andalocte.”

¿Cuáles son los resaltados inmedia­
tos de la puesta en práctica de esta 
sdidarídad, que han repercutido en 
el corso de la guerra, demostrando su 
bondad y  la certeza de las peticiones 
hechas por aquellos que solicitaban ia 
puesta en práctica de tal solidaridad 
en ocasiones anteriores? Veamos los 
partes de guerra de los úiUmos dias 
—desde que las ofensivas del frente 
del Centro, que es el frente fimda- 
mcntiU, comenzaron— en los sectores 
del Ncwte, donde el enemigo venia 
atacando con tal lujo de fuerzas y  tan 
aparente empnje que parecía difícil 
detenerlo. Veamos los partes de gue­
rra: S IN  NOVEDAD.

¿Qné sncede? ¿Es que el enemigo 
ha perdido su taitcrés por tes espec- 
tacnteres conqnistas del Norte? ¿Es 
que te resistencia opnesta por nues­
tras tropas montañesas le impide 
avanzar? No. Es evidente que el Ejér­

cito del Norte ha mejorado con la 
exper^ncia sn calidad coonbativa. 

Pero no basta. El parte: “ Sin nove­
d a d ' se escribe de modo fundamen­
ta l porque el enemigo sé ha visto 
precisado a  retirar hombres y  efec­
tivos de aquel sector para tapar ur­
gentemente las sangrías de otros 
sectores. He aquí la demostración 
práctica de la bondad de esta teoría 
m ilitar que denomtnamos SO U D A - 
R ID A D  DE LO S FRENTES.

La práctica de esta teoría no se 
improvisa. P w a  llevarla a  cabo, apar­
te de otros factores, es necesario que 
en todos los frentes se tenga UNA 
FUERTE M O R A L  COMIBATIVA, 
U NA FERREA D IS C IPL IN A  7  UNA 
PERFECTA O R G AN IZAC IO N . M a­
chas veces se habla de ofensivas en 
otros frentes, de movUdad en todos 
ellos cuando e l enemigo arrecia sus 
ataques por un punto débil, sin pen­
sar que las condiciones objetivas pa­
ra ello no están maduras. Que nnes- 
tro trabajo diario y  permanente no 
ha logrado ni la  moral combativa en 
su punto, ni la  disciplina, n i la  orga­
nización.

Queremos, pues, e x tra ^  como ex­
periencia de las aotuaies opeiacto- 
nes—ya hemos dicho que habríamos 
de extraer a lgu n a o -^ ta  de la  ne­
cesidad de hallamos siempre dis­
puestos a poner en práctica la 
daridad de los fren tes ' en todo ins­
tante, no sólo cuando los invasores 
extranjeros nos hayan colocado a  la 
defensiva, sino también cuando nos­
otros actuemos a la ofensiva y  nos 
sea preciso debilitar t i  enemigo que 
nos resiste.

7  nnestro trabajo diario—de sol­
dados, de comisarios, de mandos—es 
la  mejor garantía de que podremos 
ponerla en práctica, no cuando e l ene­
migo acucie, sino en todo instante, 
cuando a nosotros nos convenga.
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V A N G t

CAPACITANDOSE CULTt
nuestros soldados adelantan la fet
ba cultura v la guerra

Desde que dió co’nicns7 Uh cruel con­
tienda qne ensangrienta nuestro suelo, se 
observó en las fuerzas del Gobierno de la 
República un afán de capacitación cultu­
ral, interesante modalidad que, hasta aho­
ra, parecía incompatible con tas tareas 
guerreras. Y  lo que, al principio, fué algo 
incoherente, pero con el hondo vcdor de 
todo lo espontáneamente popular, se per­
feccionó a lo largo de la lucha, sobre todo 
una ves detenidas las huestes de Franco 
en las puertas de Madrid y en otros luga­
res del territorio nacional.

Mucho había, r  hoy que hacer, en el te­
rreno culturcd, dentro del E jérc ito  repu­
blicano. Integrado en su mayoría por 
grandes contingentes de campesinos, 
muchos de ellos no pudieron aprender los 
más rudimentarios conocimientos, por no 
haber escuela en el lugar de í«  residen­
cia, y otros, porque tan pronto estuvieron 
en edad de ganar «noí cuantos reales, sus 
padres se veían obligados a retirarlos de 
la escuela para que, desde tan temprana 
edad, cooperaran al sostenimiento de ta 
familia. Triste herencia, el analfabetis­
mo que recibió la República del más vie­
jo  antiguo régimen y que hacía a España 
excepción entre la mayoría de los pue­
blos de Europa.

A  tan grave mal ha habido que oponer 
grandes remedios. E l Ministerio de Ins­
trucción pública y la Federación Españo­
la de Trabajadores de la Enseñanza no 
han escatimado esfuerzo para acabar con 
el analfabetismo en el E jército  del pueblo, 
mediante la organización y funciona­
miento de las Milicias de la Cultura.

Porque esta labor cultural no se limita 
a eliminar el analfabetismo, sino que tien­
de a ampliar ¡a preparación cultural de 
todos los combatientes. S i tenemos en cuen 
ta que, lógicamente, corresponderá a és­

tos el principal lugar en la empresa de re­
construcción nacional, una vez terminada 
la guerra, se comprenderá, en todos sus 
términos, la afirmación de que será en­
tonces cuando se aprecie, debidamente, la 
actuación de estas verdaderas M ilicias de 
la Cultura. ,

Merced a ellas, los combatientes, autén­
ticos hijos del pueblo, podrán ocupar car­
gos directivos y de responsabilidad en la 
inda del país, que, prácticamente, les es­
taban vedados hasta ahora, pese a la bella 
declaración del artículo 48 (fe Zo Consti­
tución de la República.

“ La República—dice el articulo cita­
do—legislará en el sentido de facüitar a 
los españoles, económicamente necesita­
dos, el acceso a todos los grados de ense­
ñanza, a fin  de que no se halle condicio­
nado más que por la aptitud y la voca­
ción” . N o  obstante esta taxativa declara­
ción. salvo en lo que a la enseñanza pri­
maria respecta, sólo tímidos ensayos se 
habian hecho.

Afortunadamente se acabaron los tiem­
pos de los bellos propósitos. Las Milicias 
de la Cultura y la creación v  funciona­
miento de los Institutos Obrero^ son, 
aparte de otras medidas, los intentos más 
definitivos para poner en práctica la gran 
consigna del actual M inisterio de Instruc­
ción pública, ji que debió serlo en toda po­
lítica verdaderamente democrática: “ L A  
E N S E Ñ A N Z A . E N  T O D O S  S U S  
G R A D O S , A L  S E R V IC IO  D E L  P U E ­
B L O ” .

ES Pardo y juKo de

J. B O M E Z  

InUiciatto de c u l^ a
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A F A N  D E  V I C T O R I A

V i c t o r i a s  c o n  t a s  a r m a s ,  en  e l  c o m b a t e  
Victorias  c o n t r a  la I gn o ran c ia ,  estud iando

s [L S u @ a w 0§  
W iM iL m

El combate defensivo
R E I R L I E G U  E

Una ruptura de combate y  una retirada 
metódica comprenden las siguientes ope­
raciones, perfectamente reguladas por el 
comandante del E jérc ito :

o) Establecimiento de una posición de 
retaguardia, situada una distancia de la 
primera linea que permita a  la guarnición 
que se destine instalarse en ella sin apre­
suramiento, y  establecer un perfecto sis­
tema de fuegos antes de que pueda ser 
atacada.

Efita posición debe disponer de obser­
vatorios que permitan batir al enemigo a 
gran di.stancia; tener buenas comunica- 
cione.s a  retaguardia y  nO estar situado 
inmediatamente detrás de grandes corrien 
tes de agua, desfiladeros u otros obstácu­
los importantes, a fin de que t í  grueso de! 
E jército pueda pasar a  través de ella rá­
pidamente ; se guarnecerá con tropas fres­
cas, no debiendo utilizar nunca los elemen­
tos de infantería que se retiren de la pri­
mera línea, los cuales carecerán de !a so­
lidez necesaria para la importante misión 
que desempeña la retaguardia.

ó) Repliegue del grueso, al amparo de 
la posición de retaguardia; para ello es 
preciso d ejar en contacto con t í  enemigo 
«na cortina bien dotada de arm as automá­
ticas y  bastante fuerte para sostener la 
presión enemiga durante la m ardia del 
grueso; ésta se ejecutará en form a inver­
sa a  la marcha de aproximación, partien­
do en formficdones de despliegue -para 
constituirse en columnas en cuanto el ale­
jamiento de la  artillería enemiga ’ o per­
mita. E n  la  posición de retaguardia se fi­
ja rá  un número lo más reducido posible 
de lugares, por donde la cruzarán precisa­
mente las columnas de! grueso. E l coman­
dante del E jército indicará las direcciones 
de nmrdia v  repartirá los itinerarios en­
tre las unidades.

c ) Repliegue de la cortina en contac­
to con el enemigo.—Es  la operacic® más 
d ifícii de la retirada, y  será casi imposible 
ejecutarla de dia, a  no ser que haya inme­
diatamente a retaguardia de ella una ex­
tensa zona de bosques; si no existe esa 
circunstancia ni es posible aguardar a  la 
noche, el repliegue se hará por pequeños 
grupos, aprovecihando los momentos opor­
tunos y  bajo la protección de todo tí fue­
go de anriHeria que pueda proporcionar 
la  posición de retaguardia.

d) Repliegue de la posición de reta­
guardia.—N o  se efectuará hasta que tí 
grueso se halle en completa seguridad; si 
existe el temor de que antes de ese mo­
mento puede ser atacada por t í  enemigo, 
deberá esfabiccerse una segunda posición 
de retaguardia, bien dotada de artilleria 
psm  proteger la retirada de la primera, la 
cual efectuará ésta con arreglo a  los mis-

tnos prindpios indicados para el «¡die- 
gne dtí grueso.

L a  retirada del E jército dará lugar i  
«n empleo intenso de la caballería y  !i  
aviación, la primera constituyendo en su 
mayor parte la cortina en cofltíKío con d 
enemigo durante t í  repliegue del gruesa 
y  la segunda, atacando a las tropas con­
trarias con la  bomba o la ametralladora »i 
es preciso; ambas Arm as constituyen ua 
último recurso en manos del comandante 
dtí E jército, quien no vacilará en sacri­
ficarlas si así lo exige la salvación del res­
to de sus tropas.

E n  virtud de circunstancias especiales, 
como misión atribuida por eí mundo, « 
con vistas a  maiúóbras ulteriores, hSbri 
ocasiones en que un E jército  se manteo* 
g a  a la defensiva y  sin aguardar el choque 
ejecute una serie de repliegues sucesivos 
para retrasar el avance dtí enemigo.

<><><><><><><><><><><><><K><><><><’‘

Retazos
Había llegado muy ¡cerca el enemiga. 

Profundizó bastante. Y  nos vimos seria­
mente preocupados. Ocuparon ese impo­
tente edificio. E  aquél. Y  este otro, qut 
tiene una alta fachada. A llí, entre la Icmt 
pequeña y el vallado débil, se quedaron.

y  no pudieron avanzar más. Sonó d 
clásico ímpetu hispano. Juvenil y madu­
ro. D e pechos jóvenes y de recios tempe­
ramentos veteranos. Vidas políticamen^ 
seguras. D e rápida formación mUilor, 
pero segura también. Que pararon d 
avance del enemigo. Hoy vemos las tnir 
cheras fascistas. Están vacías. Muertaí 
Con huellas e indicios de suciedad. Ñl. 
había higiene y amor a la limpieza entñ 
los fascistas. N o , no tienen exacto eo*" 
eepto de la higiene, como tampoco lo tu­
nen de la cidluro.

Pero nuestros soldados son buenos sen- 
dados. 'Artífices de la victoria próxinU- 
Conocen la i-ida con.bullicio agitado át 
hambre y lucha. Huelgas, hogares destr^ 
sados, cárceles. Y  por eso quieren la vid* 
democrática. P o r  eso luchan.

Nuestros soldados son buenos. Las trin­
cheras albergan combatientes. Son lugU 
de estancia. Requieren condiciones de s f 
lubridad. H oy  tenemos trincheras limpíoh 
claras. N o  exijamos lo  inexigible. Pef*
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RAL Y MILITARMENTE
ia de la victoria

tt SOLDADO ANTE LA POLITICA INTERNACIONAL
¡lignificación del 14 de julio
M  efemérides interesatUísima se ha 
tfodo en Francia el 14  de ju lio : la to- 
ie la Bastilla, fortaleza-prisión de la 

aorqnío absoluta. Nos enfrenta nada 
iisgue con la revolución francesa, una 
Us más importantes de la Historia, 
lienseñanzas debemos obtener de este 
xnorio en el momento español que 
ntsmosf Dos principdes. 
a ano, el imperativo de tradición re- 
uienorio que dicha fecha impone al 
Ih francés, en orden a la ayuda acti- 
d pueblo español. La  otra, lo  que re­
sota también, respecto de nuestra gue- 
les principios de la revolución frcm-

'* miUón de manifestantes en París 
t bien de manifiesto cuál es la volun- 
dei pueblo francés; seguir f ie l al sim- 
I dt la fecha festejada. Que no es otro 

te el respeto a los derechos del hombre

fri eindadano, formulados en memora- 
iitlaraciótt.

'trichos negados totalmente por el fas- 
que representa lo opuesto- el hom- 

^como instrumento de poderío y de ess- 
jtoftÓK. El hotnbre para el Estado, que 
tiene a querer decir Esta-to lolsdita- 
Bsiado omnipotente, que no se pre- 

’aiel hombre. Sin embargo, sólo apa- 
tmenle existe en el fascio una con- 
iót del Estado. La verdad es que este

^^<><><><><><><><><><><><r(>C^

jl frente
•o*»wan‘o-n írfí< j acerado de la guc- 
'•w  conoce el vocablo de “ lo imposi-
■ be limpiaron nuestras zanjas. Y  han 

'cutado o limpiarse las hondonadas 
fwíat, abandonadas, llenas 'de sucie- 
y nmerte fascista.

leñemos clara conceptuación de la 
y de h  cultura.

■ , '̂>nñsarictdo lo ha hecho destacar

*’'“ndo m ililar comprendieron sin

"«M O  IHtíIít
PW'WO.

lu í!? -
■■‘'^ e  y ,o cM .

necesidades del hom-
y y social.

«Wsrfo es hombre.
^ liC lN T O  L U IS  G U E R E Ñ A

CAMBIAN LOS TIEM PO S

— yp  buscaba al bombre. 
V JO busco la  sotación.

Estado son exclusivamente unos cuantos 
poderosos, a cuyo servicio y para cuyo lu­
cro se obliga a ponerse al resto nacional.

E l  14  de ju lio  de 1789 marca una dim- 
sorta histórica. Termine entonces el feu­
dalismo como sistema de explotación del 
hombre, si bien se prolonga en algunos 
países, en España, por ejemplo, hasta 
nuestros días. Comienza el sistema de eco­
nomía liberal, de dejar hacer y dejor pa­
sar, con libertad de contratación y de tra­
bajo. E l cual sistema puede, episódica­
mente, en tiempos de crecimiento indus­
trial, y por contraposición <d anterior ré ­
gimen, ser beneficioso. Pero que, en de­
finitiva, deja al hombre en libertad de m o­
rirse de hambre. Pues el capiialistno, en 
ulteriores etapas, lo  tínico que le interesa 
es el beneficio y nada la situación del tra­
bajador.

Importa, en resumen, tener presenté el 
espíritu de la revolución francesa y có­
mo los ecos de sus conquistas animan.alas 
multitudes francesas. Esto es muy bene­
ficioso. Porque el fascismo, repetimos, es 
la regresión a los tiempos anteriores a la 
revolución francesa, en lo que supone des­
precio del hombre y de sus derechos ciu­
dadanos.

><><><><><><><><><>0 <><><> í><> 0<X-

Deserciones en el cam= 
po enemigo

L a  juventud española, <iue vive oprimi­
da y  humillada en el territorio faccioso, 
es el peor enemigo de los invasores. Fo r­
men legión ios jóvenes, 110 sólo izquier­
distas, sino incluso de Falange, que se nie­
gan a  prestar eoiaboradón a las autorida­
des facciosas, que abrieron las puertas de 
España a  las mesnadas italianas y  ale­
manas. Por encima de discrepancias ideo­
lógicas, Íes une el común denominador del 
amor a la patria.

Donde destaca el odio de la juventud 
hacia los militares extranjeros es_ eai los 
pueblos de la zona Sur, donde los jóvenes 
evitan el otrmirfiraiento de cuantas órde­
nes proceden de ellos, y , muy especialmen­
te. en k) que se refiere a la  incorporación 
a  filas de los mozos forzados a engrosar 
d  ejSrcko faccioso.

Y  no es sc4o en las tierras meridionales 
donde los jóvenes se niegan a  cumplir el 
servicio militar oWigaitorio, huyewlo de 
los compromisos que lleva consigo. E n  la 
triunfal ofensiva del frente del Centro se 
han producido deserciones en masa en el 
campo enemigo.

E l hecho es sintomático. L a  unidad na- 
ciond. para luchar contra el invasor, es 
cada vez más fuerte y  completa. Y  no ha 
de pasar mucho tiempo sin que los espa­
ñole?—todos los españoles escarnecidos 
de la  zona facciosa que no hayan perdido 
por cwnfteto su cariño a la patria—se le­
vanten imperiosamente contra los solda­
dos de Mussolirri e H itler y  ayuden con 
fervor y  eficacia a  que el E jército popu­
la r  de la RepúWica escriba la  pág'na defi­
nitiva en la H istoria de nuestra lucha per 
la independencia oacionai. __   _  ..

¡lili «I

Q U E M A D U R A S
T<ij! quemaduras tienen un o r ^ n  muy 

diverso: unas veces se producen por una 
iianm que aiconza directamente al cuerpo 
o los vestidos; otras, por un metal ar­
diente o  por líquidos que se encuentran 
en estado de ebuHlcián. De Igual modo, el 
r ^ o ,  la  corriente eléctrica y  una fuerte 
acción directa del sol ocasionan graves 
qu^naduras, asi como también los rayos 
concentrados.

En la  quemadura se distinguen, pea: su 
intensidad, tres grados:

En las quemaduras de pcimer grado se 
«iro je ce  la piel a la vez que se hincha, 
percibiéndose mucáio dolor.

A l cabo de unas horas ae form a una 
ampolla que Indica el segundo grado. En 
e l tercero, la  piel se mantiene coloreada 
de un rojo oscuro, y  se sufre un fuerte do­
lor muscular.

Las quemaduras que alcanzan tíerta 
extensión son graves en general, l a s  de 
primero y  s e g u ro  grado, se cm an h i^ o  
de algunas semanas: las de tercer grado 
son mucho más peligrosas.

Para quitar los vestidos a un individuo 
afectado de quemaduras, hay que cortar­
los con tijeras. Luego, en form a de toques, 
sin producir rozaduras, se aplicaré sobre 
la  piel enrojecida una pwnada, coroo der- 
matol o vaselina, y, a fa lta  de ellas, acei­
te de manteca.

Ouando existan heridas, hay que iwca- 
clndlr de estas materias grasas, ya  q i »  
pueden ser moUvo de infección. Entonces 
convendrá aplicsar una materia antisép­
tica.

Bs estrelladamente peligroso que un 
individuo, a cuyos vestidos prendió ol 
fuego, trate de correr, porque la  corriesi- 
te de aire aumenta las J la m « y  favorefo 
la extensión de las qu«naduras. Por taj 
motivo, la  persona cuyos vestidos ard -n 

' deAje tener la  serenidad suficiente para 
arrojarse al suelo, girando a  un lado y 
otro hasta apagar asi las llamas con d  
menor daño posible. 81 vemos u «^  perso­
na en tal situación, la  arrojaremos contra 
el suelo, cubrl^do la  por completo con 
imn manta, abrigo o  colcha, ptocedlm iai* 
to eficaz para disminuir el pei^fro.
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Todo el pueblo 
se manifestó el

francés y 
día ca=

torce
£ ■

solicitando ayuda 
para EspañaL  piMblo francés se ha mani­

festado el d ia 14 de julio. Pe­
ro la manifestación no ha tenido 
unos limites nacionalea de conme­
moración de una fecha, sino que ha revestido caracteres de grandiosidad, al ser todo 
e l pueblo francés quien ha vinculado la  ayuda a España, a su tradicional fiesta.

Los trabajadores de Francia deseaban hacer patente su solidaridad con les espa­
ñoles que se defienden Se su independencia, asi como el deseo de prestarles una ayu­
da eficaz.

Nada mejor que la fe tiia  del 14 de julio, en que Francia simboliza, con la toma
de la Bastilla, la llberacite del pueblo fran ­
cés de la miseria y  la esclavitud.

Cuatro enormes manifestaciones desfila­
ron por París. En ellas, los gritos, las con­
signas dominantes, eran la aynda a España 
y  la apertura de la  frontera. Si los pueblos 
de todo el mundo se hubieran manifestado, 
estamos segaros de que hubiesen hecho lo 
mismo.

Es una ocasión más que da el pueblo a su 
Gobierno para que se fije  en cuál es su opi- 

. , , ,  „  , .  7 por tanto, cuál debe ser su compor­
tamiento. Los Gtiiiemos de las democracias deben considerar U  conmemoración del 
14 de Julio coano deseo de ayuda a la España que lucha contra U  Invasión fascista y 
ajustar sn conducta a  este deseo.

Gobierno francés ha retirado a los observadores del 
í ^ t r o l .  Pero » t o  no es todo si permanece la frontera cerrada. Debe cumplir los de- 
^ d e  su pueblo y  permitir e l Ubre paso a U  legitima España, en la seguridad de que 
no haría otra cosa qne cumplir las más elementales normas del Derecho internacional.

Los Gobiernos de las 
dem ocrac ias  deben  
atender estas  peti= 
clones de sus pueblos

La aviación soviética recorre 
10.000 kilómetros

Bate el record mundial v enlaza Kusla 
con Estados Unidos

Un avi(ki soviétioo ha realizado el vue­
lo Rusia-Polo Norte-Estados Unidos, en 
linea reata, betien<So todos los reccKds 
anteriores. Ia  noticia llega como oom- 
probaclto de una realidad, a decpec^p 
de las emisoras facciosas Que se han de­
dicado estos últimos días a dar la  noU- 
c i»  del ñracaso del raid.

El vuek) constituye un enorme éxito. 
Quienes anteriormente lograrwi el recoid 
de vuík) en linea recta recorriercm 9.014 
^ u ie t r o e .  Los aviadores soviéticos han 
ilegado a los 10.860 kilómetros, batiendo 
así ea más de m il kllómefros el record 
antjH w .

El av ito  se ha mantenido en el aire 
sesen'.a y  dos horas diecisiete minutos. La 
'’ istar.cla en línea recta entre el ixm to de 
salida y  t i  de aterrizaje pasa de 10200 
kílómetrds. L a  ruta aérea recorrida en to­
tal ha sido de IlfiOO kilómetros, de loa 
n a les  más de 5000 sobre los Océance y 
mares helados.

El aparato despegó en condiciones at­

mosféricas favorablee, pero tuvo luego que 
volar por encima de espesas nubes. En el 
mar de K ara  t i  avión encontró buen tiem­
po. Las tierras de Francisco Jceé las pasó 
entre una espesa niebla. A  los 86 grados 
del paralelo tuvo t i  aparato que maTv.h«.- 
a  enorme altura por las dificultades de 
risibilidad. Del Polo al Canadá t i  tiempo 
fué favorable y los vientos propicios. Des­
pués de cruzar las M on ta ñ a  Rocosas t i 
arión comenzó a cubrirse de h ítio  y  cam­
bió de dirección h ada Lee Angeles, en 
medio de una espesa niebla.

Una ve* más. la aviación soviética se 
coloca en primer p lana Aún no han des­
aparecido de la Prensa las, noticias acer­
ca de la exploración polar.'

Una aviación potente, una aviación que 
quiere la  paz—aunque esté dispuesta a 
hacer la guerra para defenderse— , pue­
de lograr estos triunfos que correspon­
den a un pueblo que no desea las guerras 
Imperialistas que son finalidad de algu­
nos rerim«nM.

El  nuevo Gobierno de Bolivia
L A  PAZ.—Ha quedado constituido t i 

nuevo Gobierno boliviano. De la  cartera 
de Negocios Extranjeros se ha encargado 
el señor Valdivleeo, y  el coronel Tavera 
de la de Radenda. (Fabra.)

El acuerdo comercial entre los Es­
tados Unidos y la U. R. S. S.
W ASH ING TO N .—El acuerdo comercial 

entre los Estados Unidos y  la  U . R . S. S., 
que cemcedía a ésta todas lae ventajas 
arancelarias contenidas en Tratados con 
otros países, ha expirado después de una 
duración de dos años.

En t i  Departamento de Estado se de­
clara que el Tratado será prorrogado por 
un año más, después de modlñcados al­
gunos puntos.

Durante e l pasado año, la U. B. S. 9. ha 
comprado en  los Estados Unidos por un 
valor total de 36 millones de dólares. (Pa- 
bra.)

Huelga en Lansíng
LA N S IN O  (ÍC tilig a iü .—El Sindicato de 

Constructores de Camiones ha declarado 
la huelga en vista de la  negativa de los 
patronos a aumentar los Jornales. El con­
flicto afecta a 50.000 obreros. (PalMa.)

Se  reúne el Consejo Supremo de 
Defensa

PR A G A .—Se ha reunido, bajo la  presi­
dencia del señor Benes, t i  Consejo Supre­
mo de Defensa Nacional.

Fueron aprobadas las Memorias del m l- 
íitótro de Defensa y  de los jefes del Ejér­
cito sobre las medidas legislativas para 
la mejora y  perfeccionamiento de la  de­
fensa nacional. E3 Consejo se ocupó tam­
bién de las necesidades militares en el 
próximo presupuesto y  de la última etapa 
de rearme y  construcción de vías y  íortl- 
ficactones. (Fabra.)

Una reunión fascista da origen a 
una contramanifestacíón, produ­

ciéndose desórdenes
LO N D R B S--S e han producido desórde­

nes con motivo de una reu n id  celebrada 
por el partido fascista inglés en Steíney 
Green, en t i  extrarradio septtiitrional de 
Londres.

En efecto, se wganiaó una contramani- 
feetaclóa, entablándose u i »  verdadera 
batalla campal entre partidarios y  adver­
sarios de Mosley, La Policía mwitada tu­
vo  que Intervenir para restablecer t i « • -  
den. Numerosas personas resultaros] «m -  
tusionadas. Ocho fueron deteñdas. (Fa - 
bra.)

Entre la isla Rodolfo y  t i  Polo comenzó 
a formarse hielo so1» e  las alas, las cuales 
pudimos Umplar gracias a  tm aparato es­
pecial. ”

Interrogado sobre sus proyectos, el avia­
dor respondió:

“ Necesitamos dormir. D3spués haremos 
Iñanes.”

El aviadw puso de relieve que su apa­
rato había funcionado perfectamente, y 
añadió; “ Hubiéramos llegado hasta muy 
al Sur de Méjico, si no hubiéramos trope- 
sado con tan malas «mcKclones atmosfé­
ricas al comienzo del vuelo. Los citiones 
nos obligaron a hacer numerosos rodeos, 
con el consiguiente exceso en el consumo 
del carburante. Tuvimos tin momento de 
emoción cuando nos dimos cuenta que los 
depósitos se vaciaban con rapidez al acer­
camos a March Pleld; pero existía a  bor­
do la  confianza y  estábamos seguros da 
terminar sin accidente." (Fabra.)

Continúan las piraterías fascistas
LONDRES.— Eü m i n i s t r o  de Marina, 

D u ff Oooper. ha anunciado en la  Cámara 
da los Comunes que fué detenido, según 
parece, por los facciosos españoles, un 
barco británico cuando intentaba pene­
trar en t i  puerto de Santander (Fabra.).

Informaciones falsas
M O S C U .- lA  Agencia Tass desnieate, 

por tercera vea, la® IníormacioneR de un 
periódlm inglés sobre un supuesto meiuo- 
rándum de Stalln relativo a l proceso de 
los ocho generales. Añade que loe deta­
lles publicados oor eJ periódico son una 
pura ínvei'r’ión . (.Fabra.)

00<><><><><><>0<><><><»<><><><>0<

bos procedimientos hu­
manitarios del fascismo

Declaraciones del aviador Gromov
SAN  PRAN0ISC?0.— £2 aviador Gromov 

ha hecho a los periodistas las slg^áentes 
declaraciones:

Hemos alcanzado alturas de S.480 me­
tros, y  nos hemos risto obleados a utili­
zar oxigeno. L a  parte más d ifícil del v ia­
je  fué t i despegue. Tuvimos que rodar 
1.900 metros antes de que t i  arirái se tie -

N o puede ser más repugnante la notí- 
ciaqueel corresponsal dd  “ D aily  H erald” , 
cu Amsterdam, ha enviado a  su periódica.

ella se dice que dicho periodista man- 
wivo una conversación con un antiguo de­
tenido dd  campo de concentración de Da- 
chan {Alemania). E J ex  prisionero le re- 
lartó que en dicho c a n ^  de concentración 
se realizan experimentos con los deteni­
dos, con objeto de comrpr<har los eíeoto» 
y  la  eficacia de los nuevos gases inventa­
dos.

0  “ eosayo”  se verifica de la  form a « -  
guíente: se provee a  los prisionetx» de 
máscaras recién construidas, cuya consis­
tencia y  utilidad se desconoce y  se inun­
dan sus ceidas de gas. Producto de está 
salvaje acción son los numerosos envene­
namientos de carácter grave que han pro­
ducido, en la mayor parte de los casos, lá 
muerte de numerosos detenidos.

Estos son los procedimientos “ bondado­
sos”  deí fascismo y  su ética genial. N o 
contentos con oprim if a ios trabajadores, 
los asesinan inrpunemente con la tna>-or 
tranquilidad, valiéndose de los medios más

V O C E S , r e o

r u n  p r o b l e m a  d e  r e é i l i c i a d e s . .
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